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ANÓNIMO INÉDITO DE LA
VILLA IMPERIAL DE POTOSÍ
Ignacio Arellano
En el convento de Santa Teresa
de la Villa Imperial de Potosí, la
actual Bolivia, se conservan varias
piezas de teatro para las fiestas del
Carmelo desde el siglo XVII al XIX.
Gracias a la amabilidad de la Madre
Carmen Álvarez, Superiora del
convento, hemos podido manejar-
las y estudiarlas. Salvo una de ellas,
que es copia del entremés de El
astrólogo tunante de Bances Can-
damo, las demás son inéditas, casi
todas anónimas, y corresponden a
las fórmulas del teatro aurisecular
insertadas en el área hispanoameri-
cana.
He dado noticia de este hallaz-
go en mi trabajo «Una colección
dramática de Potosí (convento de
Santa Teresa)», en Temas del barroco
hispánico, ed. I. Arellano y E.
Godoy, Madrid, Iberoamericana,
2004, pp. 25-51. Ahí se hace una
primera valoración de lo que
supone en el marco del teatro de
Indias esta serie de obras que
muestran una interesante adap-
tación de formas usuales en el
teatro del Siglo de Oro al ámbito y
circunstancias de Potosí, esencial-
mente a las celebraciones de Navi-
dad y la Candelaria.
Estoy trabajando con Andrés
Eichmann en la edición del corpus
completo (que incluye siete
entremeses, dos coloquios, seis loas
y una denominada zarzuela, más
una serie de papeles sueltos y
piezas incompletas). Mientras apa-
rece el volumen previsto en la Bi-
blioteca Indiana (Centro de Estu-
dios Indianos del GRISO) publico
como avance provisional en este
pliego el entremés navideño del
pleito de los pastores. Mantengo en
las grafías el reflejo de fenómenos
locales como el seseo, y enmiendo
algunos lugares deturpados sin
señalarlo en todas las ocasiones*: la














impide mayores arreglos de los
problemas que presenta el texto,
nunca tan importantes que impi-
dan su lectura.
Este Pleito de los pastores, que
tiene pocos elementos autóctonos,
es entremés celebrativo de la Navi-
dad, como apunta su calidad pasto-
ril. La comicidad estriba en el
enfrentamiento de Bato y Ergasto
a propósito de un cordero que
reclama Ergasto. Bato reacciona
negando la deuda e insultando a la
abuela de Ergasto con una paráfra-
sis de versos quevedianos (romance
«Comisión contra las viejas») y
llamándola:
Doña Vida perdurable
de los siglos sempiternos,
doña que nunca se acaba
ni en los Testamentos Viejos.
La riña no llega a más porque, a
fin de cuentas, «es de la Navidad /
día que trae contentos», pero con
todo se intercambian nuevas burlas
que introducen la sátira de dos per-
sonajes tópicos de la poesía auri-
secular y literatura costumbrista
como son el médico y el poeta.
Esta introducción de los mo-
tivos médicos y de poetas resulta
bastante adventicia al leve trazado
argumental del entremés, y obe-
dece únicamente a objetivos risi-
bles. La disputa se corta con la lle-
gada de Gila y Licena, pastoras que
traen vino y buñuelos, y la noticia
del nacimiento de Cristo que ex-
plica Gila:
vide repentinamente
por los aires un mancebo
hermoso que a los pastores
les iba a voces diciendo:
«¡Ea, pastores, andad
de Belén a su terreno
y hallaréis en un portal
nacido al Divino Verbo!».
Antes de acudir a Belén se
añade otro paso cómico: Bato tiene
una barba mal trazada que debe
raparse; sale el barbero con unos
polvos depilatorios (almidón, yeso
o harina, dice la acotación) con los
que llena las caras de los pastores
en un episodio de comicidad gro-
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tesca. Termina la acción con un
baile delante del portal y el canto
de un villancico:
Barbero Al portal, pastores,
todos caminemos
a ver al nacido 
que nos trae remedio.
Todos Albricias, albricias,
albricias nos den 
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Salen Bato y Ergasto.
Ergasto De suerte es, Bato Chivato,
que me debes un cordero.
Bato No hay tal, Ergasto del Pasto,
porque lo que yo te debo
5
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Acot. inicial. Bato, Ergasto: son nombres típicos de pastores o villanos en la literatura del
Siglo de Oro.
es tan solamente apenas 5
un cabrito patituerto.
Ergasto ¿Me niegas la dependiencia? 
Pues vive el grande Caiferos
que te he de pelar la barba
de chivato campestreño. 10
Bato Pélaselas a tu abuela,
boquirrubia en diente gelgo,
doña Vida perdurable
de los siglos sempiternos,
doña que nunca se acaba 15
ni en los Testamentos Viejos.
Ergasto ¿Chuflas a mí? ¡Vive Sancho
que no dejaré ni un pelo
en esa cara fruncida
con más lanas que un borrego! 20
Bato Pues Ergasto, amigo mío,
dejemos de aquestos pleitos,
porque no es bien que riñamos 
entre amantes compañeros.
Ergasto Pues mi Bato, punto en boca, 25
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v. 8 Caiferos: mención disparatada del personaje romanceril, uno de los caudillos de Car-
lomagno.
v. 12 boquirrubia: «En lo literal significa el que tiene la boca rubia, pero no tiene uso, y
solamente se toma por la persona vana, simple y fácil de engañar» (Autoridades); gelgo: no
identifico la palabra.
v. 13 Vida perdurable: alusión al romance de Quevedo citado.
v. 17 La exclamación es un evidente eufemismo.
y sesen los argumentos
pues es de la Navidad
día que trae contentos.
Hanme dicho que en médico
depués de pastor te has vuelto, 30
en las aldeas curando
a los sarnosos ovejos… 
Por cierto que en mi cabaña 
con gran fuerza mis corderos 
de incordios engrandulados 35
los más se me van muriendo
y supuesto que sois médico,
recétales el remedio
que nececitan porque
no se acaben mis carneros. 40
Bato Résipe cancamurriarun
lergi, que dijo Galeno,
como también Averroes,
siguiendo el medicamento
y de aquesas criadillas 45 
cápalos uno por uno
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v. 35 incordios engrandulados: un tipo de tumores que se hacen en las partes glandulosas.
vv. 41 y ss. Parodia de los latines macarrónicos de los médicos que aparecen con fre-
cuencia en la sátira del Siglo de Oro.
v. 42 Galeno: famoso médico romano (131-201) cuyo nombre se ha hecho común
como antonomasia de ‘médico’. El mismo sentido cómico disparatado tiene la mención del
filósofo árabe Averroes.
v. 45 Verso tachado en el ms.Aquí criadillas ‘testículos’ es metáfora por los tumores men-
cionados.
con el más posible tiento,
y de aquesas criadillas 
mándate hacer un puchero
y los veréis sanos todos. 50
Ergasto ¡Valga el diascre por receta
que no la diera un jumento!,
pues no en vano y con cordura
escribe y dice Quevedo:
«Los médicos han de errar 55
en algún modo en su curas,
y pues siempre andan errados
deben curar a sus mulas».
Bato Cierra el labio, gusarapa,
pues según noticia tengo 60
tu también te habías metido 
a poeta mamotreto.
Sabrás tú muy bien, Ergasto,
y pido me estés atento,
que para la poecía 65
es menester, lo primero,
saber las reglas de Quinto,
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v. 51 diascre: ‘diablo’. El esquema de rima denuncia deturpación.
vv. 54 y ss Quevedo: los versos 55-58 recuerdan, mal citados, a la primera cuarteta del
romance «Ridículo suceso del trueco de dos medicinas» que dice así: «Los médicos han de
errar / de alguna suerte las curas, / y pues siempre andan herradas / deben de curar sus
mulas». El texto de Quevedo tiene sentido, pero no el del entremés.
v. 62 mamotreto: «Comúnmente llamamos a un libro grande en volumen y de materias
frívolas y de poco fruto» (Covarrubias).
v. 67 Quinto: seguramente es alusión a las Institutiones oratoriae de Quintiliano.
tener cultivado ingenio,
ser versado en la lectura 
y saber medir el verzo. 70
Si en cualquiera relación 
andas mesclando los metros
solo serás un poeta
de chivatos y becerros
y has cuenta con la cuenta… 75
Ergasto ¡Mientes, mientes, Bato viejo!
Bato Presumido Ergasto moso,
más pecas de simple y necio.
Salen Gila y Licena trayendo vino y buñuelos.
Gila ¿Qué ruido es este, señores? 
¿Entre pastores un pleito? 80
Licena ¿Qué alborotos son aquestos? 
¿Riñas entre compañeros?
Bato ¿Qué ha de ser, mujer tiñosa? 
Que aqueste hombre majadero
se ha metido a ser muy sabio 85
descalabrándome el seso.
Ergasto Punto en boca, señor Bato,
porque no es día de enredos
sino tiempo en que pastores
gustosos nos regalemos. 90
Gila Por eso, pues, Bato viejo,
esposo aunque tan viejo,
esta tu Gila te trae
9
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este vino que es añejo
tinto, y de tanta substancia 95
que en tomándolo, el selebro
te mortificará a pausas
hasta tumbarte en el suelo.
Bato ¡Ay, Gila de mis entrañas,
esposa de mis afectos, 100
y cómo este tu regalo 
con el alma te agradesco!
Licena También, mi querido Ergasto,
te traí aquestos buñuelos
con buevos de las gallinas 105
cluecas que paren al viento:
regálate, esposo mío
de tu Licena al deceo,
y participe el bocado
Bato, tu buen compañero. 110
Ergasto Licena del corazón,
mujer mía, ¡cómo es cierto,
oh, cómo yo con el hambre 
ya me imaginaba muerto,
y estaban para tocarme 115
según su fuerza y extremo
las hambrunas agonías 
abajado de cencerros!
Gila Supuesto, pues, Bato mío,
que Ergasto, tu compañero, 120
contigo quiere partir
la fuente de los buñuelos…
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Bato ¿Qué es partir? Calla, Gila,
y no me irrites de nuevo
que te parta la cabeza 125
la fuente que me has propuesto 
o que yo con un garrote
te destape todo el seso.
Gila No te digo eso, marido,
ni quieras ser tonto o necio, 130
digo que te participe
de los buñuelos de viento.
Bato ¿Acaso soy camaleón 
para que yo con el viento
me regale y me sustente? 135
Licena Esto de parlar con viejos
es parlar con gallinasos,
que en hallando un perro muerto
por querer llenar el buche
se convierten más que perros. 140
Ergasto Calla, y déjale gastar
de su humor hasta el infierno.
Bato ¿Con que allá se va vusted?
Gila De suerte es, marido mío,
que lo que te iba diciendo 145
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v. 123 camaleón: «Es cosa muy recebida de su particular naturaleza mantenerse del aire»
(Covarrubias).
v. 137 gallinasos: aves carroñeras, especie de buitres, propias de ciertas regiones de His-
panoamérica.
es que han de comer los dos
el fruto de los buñuelos
que aquí le trajo Licena.
Y así tú del vino añejo
que yo te traje también 150
le darás al compañero.
Bato Malo, malo está el pasaje;
mal te veo, Sebedeo,
pues el vino solo sirve
para leche de los viejos. 155
Licena ¡Ea! siéntence a comer
porque se nos pasa el tiempo,
y mientras que se regalan 
que Gila refiera un cuento.
Bato Vaya, que ya no replico. 160
Ergasto Ni yo que ya no argumento.
Siéntanse y comen algunos buñuelos.
Gila Pues sabrán, pastores míos,
cómo al estar comiendo
un poco de torresnillos




v. 153 mal te veo, Sebedeo: floreo verbal, que conoce otras versiones como la vigente hoy
«Mal te veo, Mateo», y otras. Zebedeo era el padre de los apóstoles Santiago y Juan, pero
aquí se usa por la rima jocosa.
v. 155 leche de los viejos: es motivo tópico el llamar al vino la leche de los viejos, y llega





por los aires un mancebo
hermoso que a los pastores
les iba a voces diciendo:
«¡Ea, pastores, andad 170
de Belén a su terreno
y hallaréis en un portal
nacido al Divino Verbo!».
Cayeron de susto en tierra
que ni pelotas de viento. 175
Licena Es verdad, pues yo también
vide este aparecimiento,
pero cuidado, señores,
no se acaben los buñuelos.
Ergasto Ya dejamos de comer 180
porque acabes con el cuento.
Bato Menos yo porque este vino 
quiero echarlo al guarguero.
Bebe.
Licena Prosigo, pues, con mi historia
y digo que iban corriendo 185
los pastores a Belén 
más ligeros que los cuervos.
Unos llevaban la leche,
otros requesón y huevos,
y alguno también cargaba 190
en los hombros un cordero.
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v. 183 guarguero: forma vulgar de garguero, ‘lo interior de la garganta’.
Y así ¿vamos a Belén?
Ergasto Por mí ya lo doy por hecho.
Bato Menos yo, porque me hallo
muy barbudo en tanto extremo. 195
Gila Pues mi Bato, si tú quieres
voy en busca de un barbero.
Licena Un ruido por acá escucho 
y parese lo estoy viendo.
Sale el barbero, con paños y estuche y una vasija y dentro por-
ción de polvos de yeso.
Barbero Deo gracias ¿si entrar podré? 200
Ergasto Hombre, ¿ya no estás adentro?
Barbero ¿Están aquí los pastores?
Bato ¿Pues no nos ves, majadero?
Barbero Digo, pues, que soy un hombre…
Ergasto ¿Hay tal? Ya eso lo sabemos. 205
Barbero Si no me dejan hablar
¿cómo diré a lo que vengo?
Bato Prosigue, que ya te escucho.
Ergasto Y yo, que también te atiendo.
Barbero Digo, pues, que soy un hombre 210
y tan famoso barbero
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v. 200 Deo gracias: expresión con que se saludaba al entrar en una casa, y se pedía per-
miso para entrar.
que adonde meto navaja
no reservo pelo a pelo.
Tengo unos polvos famosos
y de tan lindos compuestos 215
que una ves que por mis manos
los echo como los echo,
jamás volverá a salir
en la cara ni aun un vello.
Bato Maestro, ¿qué es lo que nos dices? 220
Barbero Lo que ustedes van oyendo.
Ergasto Pues, Bato, manos en obra.
Bato Pienzo que este es embustero.
Gila Haste, marido, la barba,
y déjate de recelos. 225
Barbero Sabrán, señores pastores,
que estuve admirado viendo
caminar a los pastores
de Belén al portalejo.
Unos llevaban gallinas 230
y otros llevaban corderos,
pero ninguno un cabrón
por ser animal muy feo.
Tú que pareses chivato 
de tu barba por los pelos: 235
y así tú debes hacerte 
la barba con grande aceo
17
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v. 224 Haste: otro caso de seseo, «Hacer la barba y el cabello, afeitarse» (Covarrubias).
porque nunca los chivatos 
entrada al portal tuvieron.
Bato Dices bien, manos en obra 240
pero ¿de paños qué haremos?
Barbero Todo lo tengo de pronto.
Licena Vamos, Gila, y traeremos
rico jabón y los paños.
Bila Vamos, y al maestro dejemos. 245
Vance.
Barbero Siéntence, señores míos,
que paños y jabón tenemos,
y a los dos aun mismo tiempo
les he de hacer la resura
sin tardanza de un momento. 250
Bato A todo yo digo amén.
Ergasto Yo me remito a lo mismo.
Siéntance y el Barbero les unta las caras con bastante almidón,
con harina o yeso.
Barbero Principio con la resura
y en nombre de Dios comienzo
a ministrar estos polvos, 255
mas, pastores, les advierto
que si ambos abren los ojos
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v. 254 en nombre de Dios: «En nombre de Dios. Comenzar y hacer principio en algo»
(Correas).
es cierto quedaréis ciegos.
Bato ¿Qué es abrirlos? ¡Vive Sancho,
que los abra el campanero! 260
Ergasto Qué sabrosos son los polvos;
de lo mejor lo más bueno.
Barbero Aprieten muy bien los ojos
si no quieren quedar ciegos 
cuidado, señores pastores, 265
que acabo con el remedio.
Vace llevándose las capas, los buñuelos y el vino, diciendo lo si-
guiente.
Barbero Vamos llevando estas capas,
el vino y estos buñuelos,
rapemos a estos pastores,
que harto habrán rapado ellos. 270
Ergasto ¡Maestro, maestro! No parece.
Bato Ni por acá yo lo siento.
Ergasto ¿Qué haremos en este caso?
Bato Cegar, que no hay más remedio.
Salen Gila y Licena.
Licena Ya los paños aquí traigo, 275
pero, pastores, ¿qué es esto?
Gila Entreambos tienen las caras





Bato Abramos pues ya los ojos
y a esos barberos busquemos. 280
Ergasto Gloriosa Santa Lucía,
abogada de los tuertos,
en tu nombre quiero abrir
aqueste mi ojo derecho.
Bato, ¡cuál está tu cara! 285
De riza me estoy muriendo.
Bato ¿Qué es lo que tiene mi cara?
Ergasto Que está blanca ciendo prieto.
Bato Vamos al punto a buscar
a ese ladrón del barbero. 290
¿Y las capas?
Ergasto Volaverunt.
Bato ¿Y los buñuelos?
Ergasto Afufun,
y tiene gran fuerza lo hecho.
Sale el babero, trayendo lo que llevó.
Barbero Teneos, pastores míos,
21
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v. 280 No se entiende por qué habla de los barberos en plural.
v. 281 Santa Lucía: virgen y mártir, abogada de la vista.
v. 288 prieto: «Se aplica al color muy obscuro y que casi no se distingue del negro»
(Autoridades).
v. 291 Volaverunt: «Voz latina que en castellano se usa festivamente para significar que
alguna cosa faltó del todo o se perdió» (Autoridades).
v. 292 Afufun: vocablo que sin duda hay que relacionar con el lenguaje de germanía,
afufar ‘huir’, afufarlas ‘escaparse’…
que aquesto solo fue juego, 295
por ser de la Navidad
Nochebuena de contentos,
y así lo que yo robé
que fueron estos buñuelos
los restituyo, porque 300
al nacido le llevemos.
Y en tanto que hasta el portal
el buen camino emprendemos
echemos muchas mudansas
al son de los instrumentos. 305
Todos vayan de baile y de fiesta con regosijo y contento. Bailan
y cantan cada uno el verso que le coresponde y respondiendo
todos al estribillo; el barbero estará en medio con la fuente de los
buñuelos, para que a tiempo del baile vayan comiendo. Canta el
barbero.
Barbero Al portal, pastores,
todos caminemos
a ver al nacido 
que nos trae remedio.
Todos Albricias, albricias, 310
albricias nos den 
por un niño hermoso
nacido en Belén.
Gila Entre duras peñas 
descansa su cuerpo 315
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v. 304 mudansas: movimientos del baile.
porque trajo al mundo
de pobreza ejemplo.
Todos Albricias, albricias,
albricias nos den 
por un niño hermoso 320
nacido en Belén.
Licena Está estirando
el que es puro incendio
en las inclemencias
de la nieve y hielo. 325
Todos Albricias, albricias,
albricias nos den 
por un niño hermoso
nacido en Belén.
Ergasto Y en fin nos perdone 330
como niño tierno
de aqueste entremés
las faltas y yerros.
Todos Albricias, albricias,
albricias nos den 335
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